
de lugar común que de inédita in
formacione . ¿Qué lector de nue -
tro medio cultural colombiano no e 
ha topado en texto d autores na
cionale con alusiones, por ejemplo, 
al sonado 9 de abril de 1948?: 

egún los primeros datos reco
pilados por nuestro equipo de 
investigaciones, Eccehomo era 
un muchacho de algo menos de 
dieciocho años cuando llegó de 
Bogotá para vivir con una tía 
materna, en el mes de Julio del 
aFio cuarenta y ocho, tres mese 
después de la muerte de Jorge 
Eliécer Gaitán. 

Esta novela tiene el tono, el ritmo, 
la trivialidad y el bostezo propios de 
una imple razón y no el de la narra
ciones literaria , llena de matices 
onoro . musicales, cognitivos, o, en 

fin, que vibran por la autenticidad y 
no por la au encía de u conteni
do (materiale y/o e pirituale ). El 
tono y el ambiente de La silla del 
otro es, justamente, una uerte de 
razonadero donde cada de cripción 
tiene el color y el abor emejantes 
a una inexpresiva diligencia verbal: 

[. . .}una joven del servicio se acer
có al salón para disculpar a su 
patrón diciendo que debido a un 
inconveniente de última hora no 
regresaría sino hasta muy entra
da la noche, probablemente al 
amanecer; a lo cual el vi itante 
re pondió que si no les importa
ba los esperaría el tiempo que fue
ra necesario, su misión era de una 
suma importancia y no podía re
gresar al lugar lejano de donde 
había venido sin cumplirla . 

Finalmente, esta novela tiene todo 
aquello que la actual narrativa, no 
necesariamente la po moderna, ha 
dejado por su cargado lastres. Tie
ne, por ejemplo, el afán costumbri -
ta, o mejor folclorista , por nombrar 
a como dé lugar, el pequeño mundi
llo de la aldea, u per onaje , sue
ños, uten ilios ... Y la vici itude 
"propia de la trama burgue a". En 
efecto, así lo eñala, en la contra
carátula del libro, el e critor Daría 

[ r8o] 

Ruiz Gómez -quien a mi juicio
también está de actualizado al eña
lar que: 

~ 

Saúl Alvarez Lara aporta a un 
panorama tan árido como el de 
nuestra actual narrativa, una se
rie de elementos importantes: la 
trama icológica mediante la cual 
el mundo social en que di curren 
us personaje logra alcanzar la 

complejidad que los costumbris
mo rurale y urbanos no habían 
podido capta 1~ la pre encia de 
conductas que se definen a partir 
de los hechos sociales y se enfren
tan a un de tino surgido ine pe
radamente casi siempre y frente 
al cual no hay posibilidad alguna 
de escape. 

GUILLERMO 

Lr ERO Mo TE 

Una aventura 
narrativa caballeresca 

El baile de los árboles 
Mauricio Botero Montoya 
Editorial La erpiente Emplumada, 
Bogotá, 2003 , qo págs. 

Abandonada en el campo en donde 
acaba de realizarse un combate mor
tal, un poeta y un monje se encuen
tran con una alforja mi teriosa. Con 
toda la prudencia que e puede ima
ginar tratándo e de una ituación 
emejante, e encuentran en u in

terior, con un inquietante conjunto 
de crónica . Esperaban hallar al 
amigo, o a u cuerpo exánime, que 
ha trenzado batalla con el Señor de 
la Mo ca , el enemigo má podero
so que alienta bajo el sol, pero a cam
bio, tienen que contentarse con un 
compendio de palabras. Sin otro re
medio, pue de la per ona del Don
cel, o implemente de u cuerpo, no 
queda ra tro alguno, toman para í 
la alforja y vuelven por su pa o . 
Con lo día lo fraile benedictinos, 
comunidad a la que el monje rige en 

calidad de abad, se da a la tarea de 
de cifrar el contenido de lo manus
crito y de tran cribirlo de manera 
que lo hechos allí narrado puedan 
re catar e del olvido. Tal relación de 
hechos caballeresco y de concer
tantes e el cuerpo u tancial de la 
novela que Mauricio Botero Monto
ya no ofrece bajo el ello editorial 
de La erpiente Emplumada. 

Lo a unto má determinantes 
del género caballere co e hacen 
pre ente en la ficción desarrollada 
por el autor. El héroe, cuyo trágico 
de tino ya ha quedado referido, nace 
en condiciones portento as. En efec
to, en una de la direccione narra
tiva má frecuentada por lo rela
to populare de todo lo tiempos y 
latitude , el punto de partida cir
cun cribe un conflicto típico. Hay un 
rey, una reina y un reino atribulado , 
pue la deseada descendencia no ha 
sido posible de ninguna manera. Ella 
e esfuerza y sufre, él se refugia en 
u amargura y el de eado hijo no lle

ga al mundo pe e a la an iedad de 
todo . Entonce aparece un tercero 
en el tinglado. Se trata de Arcalau , 
el mago, quien a regañadiente ter
mina cediendo a las peticione de la 
reina Eli enda y toma cartas en el 
a unto. El monarca Pellerín, entre
tanto,"[ ... ] quien solo con pavor lle
gaba a la intimidad", miró con di -
plicencia a e te nuevo hacedor de 
milagros, quien seguramente fraca
saría como todo los demás, y lo dejó 
a u ancha , agradeciéndole ola
mente que gracia a u influjo la 
quejumbre de la reina de apareció 
y le permitió dormir. Mal hizo el o
berano Pellerín, rey de Malva pue 
aquella noche Eli enda concibió un 
hijo de Arcalaus el mago, a quien 
luego e le conocería como el Don-
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cel de la Mar, y cuyo de tino ería 
tan excepcional como trágico. 

Enterado de la preñez de la reina 
el mago le impu o una condición: 
nacida la criatura ería puesta de in
mediato en sus manos sin miramien
to alguno. Pero Eli enda, ante que 
reina era mujer y no ufrió semejan
te impo ición. Tomó entonce una 
determinación patética, que de nue
vo no coloca en territorio arque
típico : u tituyó a u propio hijo con 
uno de lo tanto infante que na
cían muerto en aquellos tiempo y 
al suyo propio Jo abandonó al capri
cho del mar. Como era de e perar el 
niño obrevivió. Una pareja de no
bles, que paseaba por el litoral, Jo 
tomó bajo su protección y lo crió 
como si fuera su propio hijo. Allí, 
bajo el amparo de e e hogar y en 
compañía de u hermano de leche 
Gandolín, el Doncel pasó us prime
ros años hasta que, otra vez la peri
pecia típica, llama la atención del 
monarca Longines, rey de Antalia, 
quien, impre ionado por las dotes del 
jovencito, Jo lleva con igo, así como 
a su hermano, y le ofrece educación 
palaciega. Allí conoce a Oriana, so
brina del rey Longine , que e ha de 
convertir en la dama de sus fervores 
y es nombrado caballero. 

Se inician así una serie de peripe
cias que colocan al relato en la di
rección de la narrativa medieval más 
ortodoxa . Sus andanzas ponen al 
caballero, siempre atormentado por 
el misterio de su origen, al alcance 
de la reina Eli enda, quien recono
ce a su hijo en este joven adalid mis
terioso que ha llegado a su palacio 
y, por supue to en silencio, se ve 
atormentada por los sentimientos 
más vehementes y contradictorios. 
Encuentra la amistad del juglar que 
le ha de acompañar desde entonces 
hasta la hora de su muerte, y da co
mienzo a una erie de combates tan 

victorioso como tortuosos, que le 
granjearán fama creciente, admira
ción y envidia. Entretanto Arcalau , 
quien se entera de la e tratagema de 
la reina, intenta por todos los medio 
encontrar a u hijo perdido y fija la 
atención en las hazaña de aquel vic
torioso y atormentado caballero cu
yo hecho ya habitan el territorio de 
lo cantos y las leyendas. Caballero 
éste que ha terminado ujeto a lavo
luntad de pótica y malintencionada 
de Li uarte, padre de Oriana, quien, 
ignorando como todos, el regio ori
gen del Doncel, ve con malo ojo la 
afición que su hija evidencia por él. 
Y es preci amente en torno a e te 
capricho malintencionado del rey 
Lisuarte, que e precipita la histo
ria. Grandes guerras enfrentan a los 
reino más importantes de la época. 

e suceden la atrocidad, el delirio y 
la maldad, al mismo tiempo que se 
inician grande empresas y proyec
tos. Los benedictino dan comienzo 
a la con trucción de una abadía que 
regirá en territorio fertilí irnos, 
sembrados de tope a tope con arbus
to de caffa, y el Doncel encamina
rá sus pasos, de aventura en aventu
ra, ha ta el enfrentamiento final con 
el Señor de las Mosca , el ángel del 
mal , bajo cuyas manos finalmente 
perecerá. Así las co as, mientras las 
peripecia contada e van sucedien
do unas tras otras, constituyendo el 
cuerpo vivo de una red narrativa tan 
compleja como sutil, el autor va des
plazando geográfica e históricamen
te la acciones hasta con textualizarlas 
en un territorio que no denomina, 
pero que ,evidentemente relaciona 
con Colombia. Este desplazamiento 
vertigino o es el centro de la propues
ta experimental que nos presenta 
Mauricio Botero en su novela. 

La tesis, que el autor presenta en 
la "Salutación" de su trabajo, es muy 
simple. 

Hay un tono medieval en la poe
sía de la América Latina que hace 
posible trasvasar sus buenos poe
mas a la extinta edad benedictina, 
desde un nuevo mundo que no lo 
conoció. Así la tesitura gótica con
temporánea de este continente está 
modulada por una ausencia: la 
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carencia de edad media. La som
bra de esta añoranza asemeja la 
nostalgia de la persona que no 
gozó su infancia y está anclada en 
ella. Nuestros poetas hablan en el 
tono de lo que nos hizo falta como 
si su oficio misterioso los hiciera 
restaurar una realidad que nunca 
existió, y por eso mismo perma
nece porque no cesa. 

Partiendo de la evidencia histórica 
de haberno involucrado como co
munidad cultural en el eno de la 
tradición occidental, en el momen
to en que ésta ha abandonado con 
toda evidencia su propia edad me
dia , el autor se habilita para afirmar 
que, en efecto, vertidos en lo mol
des espirituale europeos no tuvimos 
más remedio que "acaba llamos" 
malamente sobre una modernidad 
ajena a nuestra forma, pero que tu
vimos forza amente que aceptar. En 
efecto, y tal es uno de los hechos más 
perturbadores sobre los que se ha 
delineado nuestra conciencia cultu
ral, generaciones de latinoamerica
no han crecido figurándo e narracio
nes de las cuale le e absolutamente 
imposible cobrar experiencia direc
ta. Castillos, puentes levadizos, fo
sos, príncipes y princesas, reyes, du
que y barone , enano , armaduras, 
caballeros, nutrieron y siguen nu
triendo el imaginario colectivo lati
noamericano, y sin embargo, en con-
onancia con las afirmaciones del 

autor, ninguno de estos evento por
tentosos e posible de apropiar me
diante el ejercicio de la percepción 
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inmediata. o tenemo ca tillo , ni 
puente levadizos, ni prú1cipes, ni prin
ce a . o lo podemo ver. o e 
preci o figurarlos, con truirlo , 
añorarlo . En buena medida la acti
tud de ubordinación espiritual que 
hemo padecido y eguimo pade
ciendo, y de de la cual hemos con -
truido la condicione abyecta que 
vivimos, e nutre con esta vivencia 
de la lejanía y la extrañeza. La im
po ición hi tórica no abocó a la ne
ce idad de construir nn mundo con as
piracione de modernidad, dentro del 
cual no tenían ya cabida los espacios, 
lo tiempos y la pre encia medieva
le . Pero e as pre encías y motivos 
arraigaban, de anómala manera, en 
una uerte de re tauración misterio
sa de "una realidad que nunca exi -
tió, y por eso mismo permanece por
que no ce a". Cé ar Vallejo hablaría 
de aquel"[ ... ] triste destino[ ... ] ser ho
jas ecas sin haber ido verde jamá ". 

En esta dirección la aventura 
narrativa que nos presenta Mauricio 
Botero cobra todo u entido. En la 
mejor de las acepcione el autor e 
integra al tan tra egado "apropiacio
ni mo" contemporáneo y mediante 
el "plagio total", ejecuta, como 
"amanuense feliz", una suerte de i
mulacro narrativo, tanto en el senti
do del anecdotario de arrollado 
como en el de la utilización del len
guaje. En una suerte de temeraria 
contorsión, señala tópico e truc
turantes, arquetípicos, y e tablece 

nexos entre ello urdiendo una red 
que soporta la vero imilitud de la 
narración. Mencionemo alguno de 
ellos: La pre encía del caffa, 

[ .. .} el in umo con molienda de 
semillas o lorosas venidas de 
oriente [ .. .]. 

El señalamiento d e lo vecinos 
norteño a quiene un "hado sutil" 

[ ... ] los llevó a escribir, sacrílega
mente, en sus monedas: Confia
mo de Dio. 

La caracterización del modelo de 
vida capitalista 

[ ... ]Creen, ciegos, en el futuro ese 
después que no llega, mientras fa 
bestia los somete por el vientre. Al 
tejer sus hilos se escucha, de cos
ta a costa, el canto al placer enca
denándolos a su designio, y mul
tiplicando con perfidia los puntos 
de vista, les impone el de la ma
yorías inva oras. 
[ .. .} Pues mirad cómo el pueblo 
que negó el ser de fa bestia tiene 
confundidos lo miedos. Brega por 
asustarse con artificiale monstruo 
inventados para aterrarse in fun
damento, como quien desea olvi
dar el temor más radical de aquel 
infeliz que niega el Nombre con la 
sombra del Nombre. 

La referencia hi tórica co tumbris
ta a hecho y per onaje de nuestra 
tradición. 

El abad buscó semilla en sus via
jes, las trajo a esa conjunción de 
luz y montañas. En la confe ión 
impu o como penitencia u siem
bra a los fiele -pecadores, hasta 
que pobló el país de árboles del 
café, ardiente como el amor, dul
ce como el pecado, o curo como 
la muerte. 

Y obre todo la in erción de frag
mento o de texto poético comple
to de autore capitale de nue tra 
tradición poética que como Álvaro 
Muti o León de Greiff, identifican 
y itúan con toda claridad un con-

texto geográfico, temporal y cultu
ral determinante. e evidencia, pue , 
la faena voluntariosa acometida por 
toda una comunidad carente de cier
ta experiencia histórica que, sin em
bargo, reconoce en su e píritu , y que 
acude en su remedio a lo recur os 
de la ficción y la poesía, e a versión 
paralela de la historia que constru
yen de de u marginalidad lo pue
blo vencido . 

El filó ofo Rubén J aramillo, en u 
libro, Colombia: la modernidad pos
tergada , uno de us trabajo más 
notorio , caracteriza la condición 
ociocultural del país en término de 

la empecinada presencia de la Edad 
Media en todas y cada una de la 
e tructura fundamentales de la na
cionalidad. Podría parecer que e ta 
posición, argumentada con toda o
lidez, contradice la hipóte i central 
de de la cual el e critor Botero 
Montoya construye u novela . La 
E paña eñorial, territorial , católica 
y caballere ca, vale decir medie al , 
afirma Jaramillo , se halla insertada 
ha ta tal punto en los meandro del 
espíritu colectivo nacional , que bien 
podría afirmarse que el país no ha 
franqueado la barreras del renaci
miento. U na revisión , m á o meno 
superficial a las e tructura reale 
de nue tro comportamiento colec
tivo pareciera darle toda la razón. 
Y in embargo, ¿cómo podría ex
plicar e tal empecinamiento? Es en 
este punto cuando las afirmaciones 
del noveli ta cobran toda su vitali
dad. Sólo puede uperar e lo efec
tivamente existente. ólo lo real 
puede dar e el lujo de ce arde ma
nera definitiva. Dar pa o a lo genui
namente nuevo. Ubicada en la in-
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tangible, pero determinante. e fe
ra de lo fine y de lo valore , sin a i
dero pragmático de de lo cuate 
de arrollar una concreción verdade
ra, nuestra medievalidad, que " [ ... ] 
nunca exi tió , permanece por que 
no ce a". A í la co as, e probable 
que la pre encia de e fuerzo de 
autoconciencia como el que no pre-
enta el noveli ta, ea una de las po

ca instancia po ible de de la cua
te emprender la invención de una 
nacionalidad genuina. 

RAFA EL MAURI C IO 

M É DEZ BER AL 

El . dí "b - ® JU o can eno 

El salmo de Kaplan 
Marco Schwartz 

orma, Bogotá, 2005, 269 págs. 

En la tradición literaria colombiana 
de tema judío han predominado cier
to tópicos: la inmigración, el cho
que cultural , la problemática de la 
pre ervación de valores y el antise
mitismo. La vida de los e critores 
judíos colombianos y más su nove
las están atravesadas por la expe
riencia anti emita, convirtiéndo e 
las obra en testimonio de la mi ma. 
En la Colombia del iglo XJX el anti-
emitismo fue más fuerte que en la 

del xx, lo que obligó por ejemplo a 
Jorge 1 aacs a hacerse converso, y a 
"convertir'' de paso a la heroína de 
su única novela. A diferencia de 
Isaacs, los escritores judío colom
biano de época posteriores , no 
necesitaron abjurar de su religión 
por temor a lectura antisemitas, 
sino que convirtieron su origen y 
creencia en material literario o do
cumental, inclu o como una mane
ra de evitar la pérdida de sus pro
pias tradicione . 

Marco Schwartz es el autor má 
joven en la pequeña tradición de 
prosistas j udíos colombianos que, 
desde imón G uberek en los año 
treinta, han sostenido una tradición 

literaria y en ayí tica de tema judío. 
Guberek y Salomón Brain ki fueron 
los iniciadores de e a tradición en la 
que e manifie ta uno de lo motivos 
más comunes de la misma: el encuen
tro entre lo inmigrante judío y los 
re identes colombiano , y el corre -
pondiente choque que e genera de 
dicho encuentro. La crónica docu
mental de Guberek, Yo vi crecer un 
país, y la colección de diez cuento 
de Brain ki, Gentes en la noria, fue
ron e critas originalmente en yidi . 
Aunque e trataba de e critore na
cidos en Europa e inmigrante a Co
lombia tra la Primera Guerra Mun
dial, las experiencia que relatan no 
on lejana a la historias de El sal

mo de Kaplan o de El rumor del 
Astracán, novela que recrea la Bogo
tá de los años treinta, la época en la 
que hubo la mayor inmigración de 
judío a kenazíes a Colombia. 

El salmo de Kaplan de Marco 
Schwartz, revive lo eco y el moti
vo de esa tradición que se viene 
mencionando. Con un ritmo ágil
mente sostenido en los veinte capí
tulo , la novela relata dos emana 
en la vida de una comunidad judía 
en el Caribe a fina le de los etenta, 

BOJ ErfN (\JI rURAL Y 818l.IOGRÁFICO, VOL 44 , NÚM 75 2007 

cuya tradicione y creencias e e -
tán de moronando. El protagoni ta, 
Jacobo Kaplan, es un inmigrante po
laco que vive con su familia en Santa 
María, una ciudad co lera, que como 
la Bellavista de Vulgata caribe, evoca 
a Puerto Colombia y por exten ión a 
Barranquilla: " anta María, el mue
Ll e más largo que había visto en su 
vida, los latigazo inclementes del ol, 
la humedad ofocante que adhería 
como un pegamento la ropa a la piel , 
la vocinglería en ordecedora del 
puerto, lo estibadores negro y mu
latos acarreando por el terminal pe-
adas cajas y maleta " (pág. 28). Ob

sesionado con la idea de mantener 
la tradición que de cubre cada día 
más deteriorada, Ka plan decide cap
turar al "Profesor", supue to líder de 
una organización nazi llamada "Au
rora" en un último intento de pre
servar su linaje con un acto compa
rable a los de los héroe bíblicos. 
Para esto, contrata al cabo de lapo
licía Wilson Contreras como acom
pañante y junto , conformando una 
precaria Mossad local, emprenden la 
búsqueda del misterio o Profesor. A 
medida que avanza la búsqueda van 
apareciendo más y má pistas, pie
za claves de un gigante co rompe
cabezas con truido con realidad y 
fantasía, con azar y conciencia, que 
acerca y aleja a lo protagonista de 
su objetivo. Aunque apenas hacen 
partícipes del proyecto a sus respec
tivas espo a , tanto las familias como 
la comunidad e enteran y terminan 
implicándose de una u otra forma en 
la aventura. Sin embargo, los re ul
tado inesperado de la misma afec
tarán de manera má profunda a 
Kaplan que a Contrera . 

En Teoría de la novela, Lukac 
define al protagoni ta de la novela 
de aventura como un héroe mono
maníaco, obsesionado por una sola 
idea. Este héroe ve el mundo en tér
minos de u idea; por lo tanto su in
terior se proyecta hacia afuera. Su 
yo se materializa ólo en acción, en 
aventuras. E te tipo de héroe busca 
fuera y no dentro de sí mismo su 
identidad , enfrentándose con el 
mundo y la realidad. En estos tér
minos, Kaplan, como el Quijote, es 
un héroe monomaníaco volcado ha-
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